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M A L A G A 
Muelle de Heredia, 2 y 4 
SUCURSAL DE ANTEQUERA; 
Inlanie D. Femando, 49 
EBRO C O N C E S I O N O F I C I A L FORD 
Tractores: Ebro y Fordson 
Camiones: Ebro B-35, B-45 y Thames 
Aperos: Ramsomes 
Automóviles - Accesorios - Neumáticos - Baterías 
* Una organización al servicio de la agricultura 
y del transporte 
lidiante, 1 15 
Banco 
£spañol de Crédito 
Domicilio Social: Alcalá, 14 - M A D R I D 
Capital desembolsado y reservas: pesetas. .2.956.670.635.50 
503 Dependencias en España y Africa 
DEPARTAMENTO DE EXTRANJERO: 
Cedaceros, 4 • M A D R I D 
En este Banco podrá usted adquirir 
CHEQUES-VIAJERO utilizables en 
cualquier plaza de España donde el 
mismo está establecido 
SUCURSALES EN L A PROVINCIA 
Archidona. Campillos, Coín, Estepona, 
Málaga, oficina principal: Avda. Genera-
lísimo Franco. Urbanas: Plaza J o s é An-
tonio y calle Cuarteles; Melilla, Ronda y 
Velez-Málaga. 
4 
Rvdo. D. Pedro del Pozo Soria 
cuyas iniciativas, desvelos y voluntad invencible hicieron que, la ciudad de Antequera erigiese her-
moso monumento al Sagrado Corazón de Jesús, en su bello parque y sobre colina que da vistas a 
horizontes de égloga. 
PREGÓN dedica el presente número, cual tributo de admiración y respetuoso afecto, a este ejem-
plar sacerdote, que ya cuenta noventa años de edad, tan querido de los antequeranos, a quienes 
predica en silencio, valga la paradoja: con la humildad, sencillez y bondad que atesora; con la 
elocuencia de su vida cristiana sin mutilación y distingos, tomando los versículos del Evangelio 
como la orden del día todas las mañanas; con la enseñanza de que para corregir el error y la mal-
dad no existe otra ruta que el servir a la Verdad y la práctica del Bien; y demostrando que el 
mérito está en pasar sobre el lodo sin mancharse como consigue el armiño. 
B a r G l o r i e t a | U n f o n ¡ 0 Aranda Alcántara 
Exquisito café - Bebidas de 
todas clases - Las mejores tapas 
Manuel Cabrera Gonzá lez 
FABRICA DE HIELO 






R O S A l r e p u e s t o s r u b i o 
Lacena, 7 y 9 
C o n f e c c i o n e s 
P e r f u m e r í a 




AGUSTIN RAMIREZ AGUILAR 
U L T R A M A R I N O S 
Duranes, 2 C^ )ÍC^ ) Infante' 80''84 
Teléfono 36 (Al Teléfono 808 
Pens ión y Bar "EL N.° 2 
Comidas a la carta y pensión completa 
Santísima Trinidad, 2 Teléfono 359 
Todo para el bebé 
Modelos exclusivos 
flccesonot d e l a u t o m ó v i l e n g e n e r a l 
Comedias, 18 Teléfono 553 
PLEXIMAR - COMERCIAL ROMERO 
Comedias, y 3 • Teléfono 607 
Equipos de novia y el mai benito surtido en lencería 
de señora • flores plásticas 
C A S A M U Ñ O Z 
Infante, 122 - Teléfono 471 
Papelería en general 
Diarios * Revistas 
Libros • Estampas de 
primera comunión 
Objetos de escritorio 
PELUQUERIA J U A N I T O 
Con la exclusiva de los productos alemanes 
SCHWARZKOPF 
Comedias, 16 Teléfono 636 
Trinidad de Rojas, 22 
B A R P E P E F O X 
¡La casa de las tapas! 
QtifvuíLía d e l &i,mo+ (Avisto d e l ^Doiov i} 
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C O N F I T E R I A - P A S T E L E R I A - F A B R I C A D E M A N T E C A D O S 
H E L A D O S I L S A F R I G O 
T E L E F O N O S 
Fábrica de Mantecados, 354 
Confitería, 430 A N T E Q U E R A 
I P r e g ó n 
DEPOSITO L E G A L : MA-138, 1960 
REVISTA DE SEMANA SANTA 
EDITADA POR LA COFRADIA 
DEL MAYOR DOLOR 
AÑO VII ABRIL 1963 
cAluestM podada 
Ilustra nuestra portada una bellísima fotografía 
original de don Francisco Muñoz Mitchell, del mo-
numento al Sagrado Corazón de Jesús. 
El venerable sacerdote don Pedro del Pozo So-
ria que, poco a poco, va incl inándose, aunque in -
tente sujetar con su s impát ico bas tón la marcha 
del tiempo, junto con la eficaz y valiosa colabora-
ción de d o ñ a Rosalía Laude, vio hecha realidad lo 
que const i tuyó durante año tras año, día tras día, 
el amor de sus amores, la luz que i luminó su es-
píritu, que caldeó su entusiasmo y que prestó alien-
to a su esperanza: El monumento al Sagrado Co-
razón de Jesús . 
Faro de las esperanzas de toda Antequera, pa-
rarrayos de las justas iras de Dios, el Sagrado Co-
razón preside desde las alturas de la meseta de la 
Glorieta, la ampl ís ima y feraz vega antequerana. 
Fue colocada la sagrada imagen el d ía 5 de 
abril de 1929. Siete años después , el día 8 de agosto 
de 1936, cuando Antequera y España toda estaban 
bajo el terror del dominio rojo, las manos sacrile-
gas del comunismo lo derribaron, hasta que nueve 
meses m á s tarde, exactamente el día 5 de Febrero 
de 1937, el fervor y la piedad de sus hijos hicieron 
posible que nuevamente ocupara su anterior em-
plazamiento. 
Adheridos al marmóreo pedestal, como heral-
dos fundidos en bronce, están los escudos de cua-
tro cofradías que son el testimonio perenne de la fe que aus cofrades heredaron de sus mayores y que hoy conservan y 
mantienen con firme veneración. El escudo que da al frente del monumento es el de la Patrona de Antequera, Ntra. Sra. 
de los Remedios, que fue costeado por d o ñ a Remedios García Gálvez; al lado derecho, el de la Real e Ilustre Archicofradia 
de la Santa Cruz de Jerusalén y Nuestra Señora del Socorro, costeado por don Je rón imo Santolalla; en el frente de la iz-
quierda, el de la Rsal y Pontificia Archicofradia del Dulce Nombre de Jesús y Nuestra Señora de la Paz, costeado por d i -
versos cofrades de esta fervorosa Hermandad y, por úl t imo, en la parte posterior, el de la Cofradía de Nuestra Señora de la 
Soledad, costeado por don José García Berdoy. Dan escolta de honor a este soberbio conjunto, cuatro regios faroles que 
fueron donados por doña María Teresa de Rojas Sarrailler. 
Los cuatro frentes de solería, laboriosa y pacientemente colocados, son de chinas blancas y negras, uno de los cuales 
fue costeado por la empresa textil «Hymasa», en memoria de sus consocios, vilmente asesinados por los marxistas, don 
José Rojas Pérez y don José y don Juan Cuadra Blázquez; los otros tres restantes, fueron costeados en pública sus-
cripción. 
La piedad antequerana debe sentirse orgullosa de haber encontrado un intérprete de sus sentimientos católicos, de la 
magnitud del venerable don Pedro, que con su constante demanda, consiguió aportaciones de todo linaje y con ellas 
realizar el milagro de ver colocada por segunda vez, allí donde la impiedad la derr ibó un día, la sublime efigie del Reden-





Tercia, 5 (Junto a «La Gloria») 
C O N T R A T I S T A D E O B B A S 
R A M Ó N L Ó P E Z 
Aparatos de precisión 
Taller de relojería 
Merecillas, 17 Teléfono 761 
T O M Á S A G U I L A R 
HERREZUELOS, 45 TELÉFONO 766 
Reparac ión de bicicletas y motos 
Codo, 1 Obispo, 22 
F R A N C I S C O VILCHEZ 
F Á O R I C A D E Y E S O Y C A L 
Cuartel, 5 Teléfono 325 
J u a n R o d r í g u e z M a r t í n e z 
C e r e a l e s - R i - L - i t o s d e l t i e m p o 
Lucena, 92 y 94 
yernos 
é ^ l a í a e l d e l I S P i m 
ERGARA 
Yelé fmo 140 
Lucena, 12 y 14 
Teléfonos: 352 y 387 
P R E G O N 
De la Semana Santa Antequerana viene siendo 
esta revista, desde que apareció por vez primera en 
el año 1956; de cómo esta ciudad, tierra de hospi-
lidad y archivo de cortesía, todos los años consagra 
unos días a proclamar por sus cajjes y plazas, a plena 
luz del sol, en el crepúsculo de las tardes doradas, 
en la penumbra de la noche y hasta en la hondura 
serena de la madrugada, entre flores y luces, con 
plegarias y vítores, y hendiendo eí aire con sus alas 
sonoras esa golondrina de amor y de dolor que es la 
saeta, la gran Verdad de la Redención del linaje 
humano consumada por Cristo en la cima del. Gol-
gota, maltrecho, decoyuntado el cuerpo, girón palpi-
tante de carne bañada en sangre, pues que estaba 
allí crucificada; por el Dios Hombre que desde la 
Cruz dividió al mundo en dos vertientes espiritual-
mente antípodas: la Gracia frente a la culpa, la Vida 
frente a la muerte. Porque en los días solemnes y 
augustos de la Semana Mayor, Antequera y sus 
hijos recorren con el pensamiento y el corazón el 
camino más largo peregrinado sobre la tierra, ese 
centro de coordinación que es el Calvario en cuya 
cumbre, la más elevada de la Historia, acaeciera el 
episodio divino de resonancias eternas .^ 
La Semana Santa Antequerana (como casi todas 
las de Andalucía) nace, a modo de reacción frente a 
la herejía del proteslantismo negador de la materni-
dad divina de la Santísima Virgen y proscribiendo el 
culto a las Imágenes; cuando España fue intransi-
gente en lo necesario y dogmático, y liberal o tole-
rante en lo dudoso, y generosa o caritativa en todo 
(según la fórmula agusti.niana), haciendo suya la po-
sición católica por comprender que la herejía no es 
más que una difamación doctrinal, una calumnia 
mental, un dogma falso que se pone en circulación 
como verdadero, escarneciendo de camino a la au-
téntica cultura que consiste en conocer cosas fun-
damentales y ciertas, integrantes de la solidez del 
pensamiento que dio vigor, para los grandes saltos 
audaces, a la musculatura intelectual del occidente 
europeo; cuando aquella España del siglo XVI (a 
que se remontan nuestras más antiguas Cofradías) 
dióse a sí mismo un contenido propio, al declararse 
defensora de los valores sustanciales del catolicismo; 
cuando los españoles (al decir de famoso escritor ale-
mán luterano) tropiezan con frecuencia en la tierra 
de tanto mirar ai Cielo. 
No es, pues, la anual conmemoración anteque-
rana de la Pasión y Muerte del Divino Nazareno, es-
pectáculo organizado para atracción del turismo o 
con finalidades exclusivamente comerciales, tan 
abundantes en estos tiempos de positivismo materia-
lista, sino exteriorizapción de la fe de un pueblo en 
Dios, de una ciudad de gloriosa historia esmaltada 
con romances y leyendas, que, a semejanza de esas 
familias linajudas que conservan en el tallado arcón 
de sus tesoros queridos, entre ricas telas de holanda 
y damasco brocados, las preseas de sus mayores, 
guarda y continúa (e incluso acrecientan, cual de-
muestran las Cofradías creada en estos últimos años) 
la personalidad y la estirpe; algo así como, la sus-
tancia viva del pasado, la verdadera tradición, la es-
puela de oro del ideal clavada en los ijares del corcel 
de la Civilización; que a la Cruz se enredó la tre-
padora, donde se han abierto todas las flores de cul-
tura y de progreso que perfumaron el mundo. 
Por eso, en nuestros desfiles procesionales mos-
trando el sacrificio que redimió a la Humanidad, 
todo semeja estar traspasado de teología y trascen-
dencia: los Nazarenos, y los Crucificados, y las Vír-
genes, en los pasos; en esos artificios que son trono 
y altar, y a ia vez, carrozas triunfantes que en de-
lirio de amor han labrado los antequeranos para que 
Cristo, en unión de su Madre, recorra Antequera 
como Vencedor Inmortal. 
Y no se diga que el. móvil para rodear las Sagra-
das Imágenes de tanta riqueza, es la exhibición ante 
ojos extraños con reminiscencias de paganía, pues 
quienes tal digan, o piensen, ni nos conocen, ni nos 
entienden; que el oro, la plata, las joyas, las sedas 
y terciopelos, las flores y luces, los encajes y borda-
dos, la orfebrería, las túnicas y mantos recamados, y 
los palios de esbelted incomparable, todo en suma, 
sobre su barroquismo de mentalidad espiritualista, 
constituye fundamentalmente ofrenda de generacio-
nes antequeranas al Hijo de Dios, y a su Madre que, 
por ser mujer que sufre y llora hay que consolarla, 
y porque es la Virgen incluso adorarla si posible 
fuera. 
Quizás parezca, al observador superficial, que in-
vertimos algo la liturgia cuando, ya terminados los 
desfiles procesionales, las Imágenes regresan al co-
bijo de los templos y los antequeranos (en espec-
táculo márarav.illoso, único e impar, de emoción y 
belleza indescriptible) se entregan al Redentor fla-
gelado en el Pretorio, con la Cruz sobre sus hom-
bros, clavado en el Madero Santo, o se estremecen 
ante la amargura infinita de la Reina de los Angeles 
y de los hombres en la ruta dolorosa del Calvario; 
salpicada la noche pqr la luz de ios cirios temblo-
rosos y los mil luceros con que el Cielo les obsequia; 
las tinieblas vencidas por-l^s bengalas que, trémulas, 
se agitan con los penachos de los resplandores; v de 
los semblantes purísimos de Jesús y la Celestial Se-
ñora, dónde todas las miradas se clavan, las almas 
implorando consuelo y remedio para dolores y pe-
sares; entre el clamor de admiración y fervoroso en-
tusiasmo de .la compacta muchedumbre; pero, todo 
ello es, porque nuestro ser y los sentires más nobi-
lísimos del corazón, sufren impaciencia por la Re-
surrección. Gloriosa del Hijo -de Dios y van antici-
pando el. grito jubiloso del"Aleluya... 
La Semana Santa es una sucesión de misterios 
profundos: y la solución de todos los enigmas. El 
dolor de-Cristo y la indignidad del hombre, hecho 
siervo de la culpa, serían incomprensibles, sin la 
intervención del Amor de Jesús, que culmina en el 
misterio del Jueves Santo, que es el triunfo de la 
Caridad y de la Vida. Y Antequera, que sabe todo 
ésto, en las jomadas transidas con la tremenda den-
sidad de la divina catástrofe consumada en el Monte 
Moria, exterioriza sus fervores en los días incompa-
rabies :de su Semana Mayor, entregándose en cuer-
po y alma al Salvador y a la Santísima Virgen, pa-
reciendo como que sintetiza aquellos ante el Santí-
simo Cristo del Mayor Dolor, imán de amores para 
los hijos: de esta ciudad que le cantan con el poeta: 
Igual que un Faro de amor, 
eres/Señor Soberano; 
entre las costas celestes 
y la tierra ántequerana, 
para calmar sus dolores, 
para consolar sus lágrimas, 
para abrir nuevos caminos 
en Ja oscuridad del alma; 
y para verter en ella 
todo el caudal de la Gracia, 

T E X T I L S E L E C T A 
B E J A R 
T E J I D O S PARA S E Ñ O R A Y C A B A L L E R O 
GRANDES FACILIDADES DE PAGO 
SUCURSAL EN ANTEQUERA: I N F A N T E D. F E R N A N D O . 2 
e m a n a 
Dedicada exclusivamente a cuan-
to Vd. necesite para una visión 
perfecta 
INFANTE, 53 
Sastrería R U I Z V E R A i FRANCISCO RUIZ V1LCHEZ 
D I S T I N C I O N 
F E C T O A C A B 
R a f a e l d e l a L i n d e 
F E R I 
Trinidad de Rojas, 44 Teléfono 43 
Teléfono 394 Infante D. Fernando, 15 
JUAN CARRASCO MORENO 
FÁBRICA DE HARINAS Y PANIFICADORA 
SAN AGUSTIN, 20 TELEFONO 53 
CÜMESTIRLES - AGUAS DE LANJARÜN 
CRUZ BLANCA, 1 TELÉFONO 254 
¿Quiere Ud. ganar dinero? 
Compre lotería en EL TORERO 
La Adminis t ración que abona los premios al siguiente 
día del sorteo, incluso festivos. 
Los mejores colchones y más baratos, en 
C o l c h o n e r a S a n C a y e t a n o 
TRINIDAD DE ROJAS, 51 
A N T O N I O Y I L L A L O N E H I J O S , S* R* C 
G A R A G E A L A M E D A 
Repuestos para automóviles - Material eléctrico - Accesorios para 
bicicletas - Servicio de engrasado, lavado y petroleado - Taller de 
electricidad - Repuestos de motores Diesel - Banco de verificación 
de bombas inyectoras. 
T E L E F O N O S 3 5 0 Y 3 0 5 
¿ O t r a 
v c i ? 
( P i n c e l a d a s a 
v u e l a p l u m a ) 
Sí, ya me llegó este año también, solicitando un 
artículo, la carta del querido y pedigüeño Hermano 
Mayor redactada como en las tantas otras veces en 
términos halagadores para mi pluma con invocacio-
nes de denso antequeranismo —a las que soy tan 
sensible—, hadiéndome claudicar una vez mas de 
mis posturas inhibitorias, é instándome a redactar 
estas cuartillas, tal como viene ocurriendo desde el 
año 1956. 
Ya me iba yo creyendo este año libre del com-
promiso, grato y difícil a un tiempo, de volver a es-
cribir sobre un tema tan manoseado y exprimido por 
mí; y hasta como embargo profesional, sobre lo que 
és en síntesis, eje y motivo de las dedicaciones mé-
dicas. Lo que desde luego asume el máximo interés 
humano. Es natural, que se encuentre mi pluma un 
tanto cohibida ante el riesgo de la redundancia y las 
repeticiones, ya que a poca variación se puede pres-
tar otro artículo sobre el consabido asunto del dolor; 
atributo eterno e insoslayable del vivir, tan simboli-
zado y actualizado en la atrayente efigie del popular 
Nazareno antequerano- Mas así satisfago a esos pai-
sanos, ofreciéndome con otro sacrificio y mi modesta 
aportación á sus nobles afanes cofradieros; aunque 
séalo, con mis intrascendentes divagaciones. 
Decía yo, discurriendo cansinamente sobre ese 
tema de nuestra predilección, que siempre lo es de 
actualidad e interés; como de advertencia y amenaza 
para todos. De ahí la atracción y majestad de la efi-
gie infundida con la sacra expresión del dolor, cuan-
do se ofrece por las calles de la Ciudad predilecta 
procesionalmente, actualizando a su conjuro la gran 
emoción mística y devocional, para los que año tras 
año con recatada expectación azotados por el ven-
daval de la lucha, van sumando con las heridas y 
quebrantos del tiempo ido, el tributo de las penosas 
jornadas vividas y sufridas. Y todos buscan anhelan-
tes el atempero consolador, tal así se ofrece como 
síntesis expresiva en esa advocación de un Cristo 
vértice y trasunto del supremo dolor, donde con-
vergen las impetraciones de los que acuden y se con-
gregan á la cita callejera en oleadas devocionales sin 
distingos de categoría social; imbuidos de una fé 
caudalosa, implorante del alivio de las abundancias 
hostiles. Para el dolor no hay privilegios humanos. Es 
igualitario. 
Y así transita año tras año, con su parsimonia 
severa y majestuosa, el simbolismo imaginero del 
mayor dolor, con la dulcedumbre consoladora plas-
mada en la faz divina; y mas divinizada si cabe, 
cuando ofreciéndose en el sitio y en la hora precisa 
a la multitud predispuesta que afluye de todas par-
tes, hasta con los ojos humecidos en pos de las 
conjuras acervas del dolor en su acepción genérica; 
que es en definitiva, la gran lección para el hombre, 
la gran advertencia y el gran castigo del vivir. 
Por eso nadie falta a la cita procesional, ya que 
en mas o en menos, todos inmersos ó inscritos en 
el tributo que no admite eximentes y acuden en pos 
del anhelado alivio con esa medicina espiritual que 
nunca se niega; y mas, para los que, saben ofrecer 
los embates del sufrir en holocaustos elevadores. 
No; no hay tnas eficaz fórmula de alivio que esa 
que así se ofrece para las horas adversas y hostiles 
con atisbos sobrenaturales. La dulce trova mística 
entonada en una devoción popular y fervorosa/ que 
parece como que se. acrece y exalta á la vista del 
Señor ungido dél Mayor Dolor/ del supremo dolor/ y 
revestido de un halo de infinita misericordia/ desple-
gada generosamente y alumbrando a todos los cua-
drantes del infortunio. 
En estas horas desapacibles e hirientes de un 
mundo amenazado/ sometido a un ritmo de prisas 
y mortificaciones por el rigor del destino/ es natural 
que se busquen y anhelen refugios y fórmulas con-
soladoras/ én el seno de las emociones puras; como 
esas que se ofrecen a las pupilas predispuestas y ab-
sortas ante el Cristo que desfila/ y que a través de 
las generaciones implorantes constituye el nexo del 
hoy devocional con un pasado quizá menos hosco 
colmado de suavidades y recuerdos imborrables de 
la niñez/ perdida en las lontananzas del tiempo que 
huyó veloz/ pero de un ayer feliz y familiar con arru-
llos maternales siempre inmarchitos/ cabalgando so-
bre el caudal recordatorio. A la vista evocadora del 
Señor del Mayor Dolor/ no podía faltar ese balance 
de contrastes/ en un hoy siempre desolador por 
triunfal que aparezca para todos los encanecidos por 
el asedio de los años y el tributo inherente del vivir. 
Situados ante el desfile entrañable, parece como 
que se acrecen eficacias consoladoras, de hondura 
re .tropectiva para los que ya viven distanciados de 
los e scenarios de otros días, que si acentuando nos-
talgias inherentes/ y cuando ya desasidos de ambi-
ciones y afanes/ también hallan su compensación 
con esos alardes cofradjeros del Mayor Dolor, con 
invocaciones coincidentes de unos y otros, altos y 
bajos, de todos los afectados devocionalmente, fun-
didos bajo el signo del dolor por el acierto de la 
imaginería sacra, sembradora de esperanzas, y mas, 
cuando situados en esa hora precisa y solemne de 
una Imagen investida de potestades, que sabe ofre-
cerse para aliento y refuerzo de \a ié , ante el pue-
blo que la venera. 
Y van pasando las generaciones que se consu-
men signadas con el gran castigo del dolor. De 
triunfo redentor al fin. Pero año tras añot ese Señor 
del Mayor Dolor/ hace su e.x pectacular desfile por las 
calles de la Ciudad predilecta para mostrar a todos 
los aires del infortunio/ la gran medicina consolado-
ra; y de la conformidad y de la resignación también 
ante los embates del sufrir. Lección sublime y para 
enseñar a ofrecer los sacrificios y las oraciones im-
petradoras en el sendero de las adversidades/ con el 
acento triunfal que se infunde en esas castizas tra-
diciones netamente antequeranas. (A las que pro-
meto unirme esta vez si Dios me da vida/ para ofre-
cerme con las primicias de unos valiosos trofeos que 
me regaló Antequera/ con fervorosa asistencia ) 
f r a n c í i c e B l a z q u e z B o r e i 
Presidente del Colegio Médico de Sevilla; Académico de 
número de las Reales Academias de Medicina y Buenas 
Letras, de Sevilla. 
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NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES 
M O N E E R 
CALZADA, 22 
A R M E R I A O R T I Z 
E X T E N S O S U R T I D O 
Infante, 70 Teléfono 209 
C A Z A Y DEPORTES 
Cohetes y bengalas 




Fábr icas de harinas, aceite y pan 
ANTEQUERA 
PERSIANAS A PRECIOS DE FÁBRICA 
INFANTE, 15 - TELÉFONO 394 
MÁRMOLES - LÁPIDAS - DECORACIÓN 
Taller: Infante, 11 - Particular: La Paz, 1 
VISTA BIEN Y ECONOMICO, VIS ITANDO 
INFANTE, 6 - TELÉFONO 205 
[cFcm'a J U L I O ^ettimmfia^ 
C O N C E N T R A D O S Y TOTALES 
FABRICANTE: 
EXTENSO SURTIDO E N 
TIRAS BORDADAS 
Y ENCAJES 
*-)f * ^ ^ * ^  * ^ -)f ^  *-)e -* 
C A L Z A D A , 22 - TELF. 622 
A N T E Q U E R A 




El rostro —se ha dicho con harta razón— es el 
espejo del alma. Las expresiones faciales, la mirada, 
el gesto, son los caminos a través de los cuales habla 
el espíritu y se muestra al exterior la gran verdad de 
nuestro corazón. 
El rostro de Cristo, la fisonomía de Cristo: he 
aquí un tema apasionante que nunca pierde actuali-
dad. Como hombre, Jesús de Nazaret, tiene una di-
mensión corporal. El Mesías que predica en Caná y 
Naim, el Hijo del hombre transfigurado en la gracio-
sa cúpula del monte Tabor, el Cristo del Calvario, 
comunicó la verdad del Padre y la grandeza de su 
doctrina por medio de su persona misma. Sus discí-
pulos vieron reflejado en su rostro de gal i leo, el po-
der sobrenatural y la sonrisa caritativa del perdón. 
Los teólogos, por las razones anteriormente ex-
puestas, no pueden ser indiferentes al rostro que se 
atribuye a Jesús. Esto no quiere decir que hayan 
de defender una representación auténtica o tradicio-
nal; sólo les toca el descartar las inconveniencias re-
lacionadas con los principios de la fe. 
Las pr imeras representaciones 
En la edad antigua abundan imágenes y dibujos 
del rostro del. Salvador ilustrando textos y configu-
rando monumentos. Frente a ninguna de ellas, pode-
mos decir con certeza: é s t e es el verdadero rostro 
de J e s ú s de N a x a r e t h . "Si su magisterio —-apunta 
M. Leclercq— hubiese tenido lugar en tierra helé-
nica o latina, en Alejandría o en Antioquía, en Efeso, 
en Atenas o en Roma, probablemente nos hubiesen 
quedado de El algunos monumentos inconográficos 
contemporáneos, o de una fecha próxima." Pero sa-
bemos bien que la concepción del mundo y de la vi-
da, tal y como estaba acuñada en el sesgo del más 
severo iudaismo, desconfiaba —por no decir proscri-
bía— las representaciones pictóricas o esculturales 
de la fisonomía humana- Tal actitud es la causa por 
la que las imágenes de Cristo no se cultivaron muy 
Crucificado, de Benito Prieto 
abundantemente en las primeras etapas de nuestra 
era. 
Una visita a las catacumbas nos enfrentará con 
los primeros dibuj'os del rostro de Cristo. Aquellos 
fervorosos cristianos de los siglos I y II prefirieron 
representar al Maestro en su alta y decisiva catego-
ría de Buen Pastor. Un pastor, con rostro de adoles-
cente, que vela y se desvive por sus cveias. Un pas-
tor, símbolo del camino, la verdad y la vida. 
El oriental arte bizantino, orgía de color y pre-
ciosismo, presentó la humanidad de Jesús envuelta 
en el gran aparato de la majestad. A parta del Si-
glo IV el tipo bizantino va a imponerse como una 
categoría de retrato histórico y tradicional. 
Dos cr i te r ios con t rad ic to r ios 
Sabido es cómo en torno al rostro y humanidad 
de Cristo han prevalecido a lo largo de la historia 
dos pareceres diametraimente opuestos. Uno de ellos 
ha presentado a Cristo como el más hermoso y per-
fecto de los hombres; otro, por el contrario, como 
hombre sin belleza, sin gloria y sujeto al dolor. 
El primer criterio se inspira en los Salmos. En 
ellos leemos: 
¡ O h t ú , ei m á s g e n t i l en hermosura en t r e los 
hijos de los hombres ! 
Derramada se ve la gracia en tus labios. 
Por eso te bendi jo Dios para s iempre . 
C í ñ e t e al lado t u espada ¡ p o t e n t í s i m o ! 
Este párrafo es fundamental en torno a la cues-
tión que nos ocupa. En él se inspirará el férreo genio 
dálmata de San Jerónimo. El rostro de Jesús —dice 
el. autor de las Cartas a Leta y a G a u d e n c i o — posee 
un brillo especial, Ja serenidad de la verdad, la pu-
reza de Dios, la fuerza toda del Rey de la Naturale-
za. Cristo, meta y camino, explica la gran verdad 
que fluye de su rostro, que brota espontáneamente 
de sus labios, que preside el poderoso impacto de su 
ejemplaridad. 
San Juan Crisóstomo, San Basilio y el mismo San 
Agustín abundan en esta idea y consideran el rostro 
de Cristo como el arquetipo estético del hombre ga-
lileo. Jesús mira amable y misericordiosamente, son-
ríe, escucha atentamente las necesidades y tragedias 
humanas, extiende su mano para levantar al peca-
dor. La perfecta humanidad de su cuerpo se abraza 
y conjuga con «I humanismo perfecto de su doctrina. 
El segundo criterio ha nacido de un texto del 
profeta Isaías; J e s ú s , h o m b r e de dolores, no es de as-
pecto be l lo , n i es esplendoroso. Nosot ros lo hemos 
v i s to , y nada hay que at ra iga nuestros ojos ni l lame 
nuestra a t e n c i ó n hacia El 
Inspirándose en estas palabras, Clemente de Ale-
jandría escribió en El Pedagogo: "Si Cristo no quiso 
tener belleza corporal fue para enseñarnos a volver 
nuestro corazón hacia jas cosas invisibles." 
Algunos manifiestos enemigos de los primeros 
cristianos aseguraron que Jesús era bajo, mal con-
formado, sin nada que le hiciese destacar por su 
fuerza, belleza o elocuencia. 
Orígenes trata de precisar esta grave exagera-
ción con estas palabras llenas de sensatez y veraci-
dad: "El Salvador no se distinguió por la belleza de 
su rostro ni por las cualidades extraordinarias de su 
cuerpo, pero sí por la grandeza y hermosura de su 
doctrina." 
El mismo Tertuliano, al referirse a la cuestión 
de la humanidad de Jesús, observa: "No tenía nada 
de notable, y precisamente el contraste que presen-
taba con el resto de su persona es lo que llamaba la 
atención de la gente... Su cuerpo, en lugar de bri-
llar con celestial resplandor, se haya desprovisto de 
la simple belleza humana. Aun cuando los profetas 
hubiesen guardado silencio sobre su exterior, su pa-
sión, las humillaciones que devoró, dicen bastante. 
Su pasión prueba que su cuerpo era humano." 
Lo dicho nos hace pensar que resulta bastante 
dificultoso, por no decir imposible, encontrar a lo 
largo de la tradición y de la historia un t i p o ú n i c o 
de human idad de Cr i s to . Sólo hay algo que se ha 
mantenido siempre intacto y seguro, incimbreable 
y riguroso: el sello peculiar de la verdad que su ros-
tro transmitió a los hombres. 
CONSIDERACIONES DEFINITIVAS 
A la vista de estos dos importantes criterios, el 
arte estuvo y está perplejo. ¿Cómo debe ser repre-
sentada la humanidad, la fisonomía, de Cristo? Y, 
sobre todo..., ¿de qué forma habrá de ofrecerse ar-
tísticamente esta humanidad cuando está atravesan-
do por el momento menos optimista, más serio y trá-
gico de su vivir, el instante supremo y definitivo de 
la pasión!5 
El criterio de la Iglesia -—confirmado por la doc-
trina pontificia— es el siguiente: el artista es libre 
para representar a Cristo de la manera que le plaz-
ca, siempre y cuando que sean respetadas las conve-
niencias de la fe. La humanidad de Cristo fue digna 
de Cristo mismo, y Cristo mismo fue digno de su 
humanidad. Por esto, no debe ser representado con 
rasgos verdaderamente despreciables o repulsivos. 
El acierto del artista estriba en presentarnos a 
Jesús lleno de vida y realidad. Las imágenes valen 
más que por su técnica y por sus características ma-
teriales, por la grandeza y firmeza de su expresión. 
Amamos la imagen de Jesús, en cuanto que ésta da 
pie para la comunicación y el diálogo, para la rela-
ción y el acto de amor. 
De esta manera, un crucifiio de marfil del si-
glo X I , o la talla del Cristo Crucificado de Benito 
Prieto —dos formas muy dispares de presentar la 
divinidad de Jesús en el C o n s u m a t u m est— , pue-
den hablar con energía y firmeza, indistintamente, 
al espíritu del hombre. Porque, en definitiva, no es 
la materia y el arte los que dialogan con nuestro co-
razón, sino la palabra de Dios, su gesto y voluntad, 
estampados en esos valores artísticos de los retratos 
e imágenes del Nazareno. 
Juan M a n u e l M O R E N O G 
Catedrático de Pedagogía de la Universidad Central.-Madrid 
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JESUS A Y U D A D O POR EL CIRINEO 
P E L U Q U E R I A D E S E Ñ O R A S 
SERVICIO ESMERADO 
Lucena, 37 Teléfono 745 
JUAN GARCIA BURGOS 
R E S T O S B A R A T O S 
Existencias ¡imitadísimas - Pedidos despachados por rigurosí-
simo orden de llegada. SIN L E T R A S 
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DIRIGIDO POR PP CARMELITAS 
ENSEÑANZA MEDIA Y PRIMARIA 
I N T E R N O S 
LEGALMENTE RECONOCIDO 
T E L E F O N O 6 5 A N T E Q U E R A 
Diego Ponce, 31 
F R A N c l ^ G A R C I A 
L E Ñ A S - C A R B O N E S - T R A N S P O R T E S 
Teléfono 568 
Tejidos, Confecciones, Camas, Somiers, 
^^stf^ J^ ^^ k. Ü^Ü^  J^ ^^ k Hora S^MW ^ ^^^^  S^ J^I 
LUCENA, 11 (fundada en 1808) TELÉFONO 79 
L a casa que presenta el mayor surtido en equipos para niños y 
niñas de plimera comunión 
B A R T O R T O S A 
(El de los caballeros) 
¡ E S U N I C O ! 
MERECILLAS, 23 TELÉFONO 476 






U U C E N A , 7 4 
Diego Ponce, 5 
C A S A R O J A S 
de lana 
Infante, 8 y 10 
Teléfono 117 
Cada producto 
de la marca 
es una ga ran t í a 
de calidad 
Lunch, Pick-Nick, Mortaleda, Fiambres, Roasta-Beef 
para crudo y frito 
Viuda de Rafael España 
A L Q U I L E R D E A N O A B V I E A J E 
Teléfonos 766 y 769 Herresuelos, 43 
Especialidad 
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La cámara fotográfica ha 
captado esta bellísima v i -
sión de la Virgen de la 
Consolación y Esperanza, 
de la Cofradía de Nuestro 
Señor a su entrada en Je-
rusalén (popularmente lla-
mada «Pollinica»), en el 
desfile procesional del Do-
mingo de Ramos que es 
como el pórtico de nues-
tra Semana Santa, cuyas 
Cofradías son alma y vida 
de una historia tradicional 
y una tradición histórica 






' \ ' / 
M 
^^cUstdas i) £o{*\usm\es D I A Z I Ñ I G U E Z 
F R A N C I S C O DIAZ M A R T I N E Z 
APARATOS SAlllTARIOS 
M o c a 
IMDUSTBIAS Y COMlSIOMES 
"DIAZ IÑIGUEZ" 
A1.AHEDA.31 T E L E F O N O , 392 
A N T E Q U E R A (MÁLAGA) 
MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN 
Material sanitario y de saneamiento. 
Cuartos de baño modestos y lujosos. 
Gran surtido en materiales Roca 
Grifería de todas clases. 
URALITA - Chapas, Tubos, Depósitos y Canalones. 
Cementos gris y blanco. 
E X P O S I C I O N Y V E N T A : NEVERAS, todos los tamaños, de la famosa marca Pingüino. 
LAVADORAS Brú, Pingüino y Ter. 
BATIDORAS Turmix y Berrens. 
OLLAS A PRESIÓN Ar in y Laster. 
FRIGORIFICOS Westinghose 




E m p r e s a T o r r e s 
Coches de viajeros entre Cuevas de San Marcos, Cue-
vas Bajas, Antequera y viceversa 
PARA LAS FIESTAS, SERVICIOS ESPECIALES 
D I E G O J I M É N E Z RUIZ 
M E R C E R I A 
Gran surtido en: Bordados - Encajes - Botones 
ENCARNACIÓN, 2 TELÉFONO 666 
j Atención! ¡Atención! 
' V i n o Fino Antequera^ 
DE 
Exclusiva d e venta; ALMACENA AGUILERA 
T E L E F O N O 3 7 0 
Portajes en general 
Carpin ter ía mecánica 
Montajes y reforma de establecimientos 
PRESUPUESTOS GRATIS 
Herresuelos, 45 - Teléfono 769 
La hora F es la hora del reloj suizo 
F E S T I N A 
C O N E J O C A L L E 
Reparación de carrocerías - Pintura y tapizado 
SAN BARTOLOMÉ, 14 TELÉFONO 893 
L a C r u c i f i x i ó n 
e n e I a r t e 
Román de l a i Hera i Eipinoia 
Los grandes libros sobre la vida de Nuestro Se-
ñor Jesucristo nos dicen cómo la ciencia médica ha 
hecho el estudio de la crucifixión. Describen los 
"clavos de herrero", de punta roma y piramidal, ru-
gosos, barrenando, contundiendo los tejidos, rom-
piendo venas y arterias, triturando los huesos en 
multitud de esquirlas que quedan incrustadas en la 
carne aún viva. Nos explican que si es terriblemente 
lacerante para el ajusticiado clavarle la segunda ma-
no en la cruz después de la primera, lo es mucho 
más al taladrar los pies, ya que la configuración de 
éstos presenta gran resistencia, precisando para la 
perforación de golpes violentísimos. Y afirman que 
el dolor más espasmódico no puede compararse con 
el ocasionado en la crucifixión por los destrozos, por 
la tremenda pérdida de sangre y por la fiebre trau-
mática que produce. 
Si todo esto es en el orden puramente fisiológi-
co, ¿qué no serán los sufrimientos psicológicos y 
morales, para formarnos idea cabal del suplicio del 
Mártir del Gólgota cuando, a mayor abundamiento, 
están en torno de la Cruz, eufóricos: los escribas, 
que no saben de grandezas; los fariseos, que rezan 
por las calles y saquean las casas de las viudas; los 
sanedritas, semejantes a sepulcros que enmascaran 
con flores sus gusanos; la soldadesca, creyendo que 
la espada da derecho al atropello, y el populacho, 
antaño y hogaño, feroz y sacrilego? Y en el caso de 
nuestro Crucificado hay que ahondar más todavía, 
pues El no es sólo hombre : es Dios. 
Este triple aspecto fisiológico, espiritual y divi-
no da el tono y trascendencia de lo que significa el 
Crucifijo-
En el primitivo arte cristiano, la Pasión del Se-
ñor representábase simbólicamente con la Cruz 
sola, sin ej Salvador claYado en ella, posiblemente 
porque en una sociedad pagana y que estimaba el 
suplicio de la cruz cual el más infamante, no se po-
día exhibir el Crucifijo como objeto de arte, o tal 
vez debido a que en aquellos tiempos más cercanos 
al hecho de la Crucifixión necesitábase muy poco 
para sentir el misterio de la Cruz, como le pasaba a 
San Francisco de Asís, el cual en la última conso-
nante del alfabeto griego, que tiene forma de cruz, 
veía toda la grandeza de Cristo y por eso la tomó co-
mo escudo y su firma. 
Aun cuando en el siglo VII todavía muchos ar-
tistas cristianos resístense a representar el Crucifi-
jo, es lo cierto que dentro de las formas toscas de 
una escultura decadente, ya en el V se da la prime-
ra escena monumental de la Crucifixión, que se con-
serva en la puerta de la iglesia de Santa Sabina, en 
Roma, mostrando al Redentor con los brazos abier-
tos, aunque sin señal alguna de dolor y humillación. 
Del período románico es típico el Crucifijo lla-
mado Cr i s to M a j e s t a d , con la cabeza erguida, cabe-
llera y barba largas, brazos extendidos horizontal-
mente, pies separados y heridos por dos clavos, ex-
hibiendo túnica ricamente dorada y lujoso ceñidor, 
afirmándose por los doctos que el A r t e , antes de po-
ner a Cr i s to una corona de espinas, le coloca una co-
rona rea l . En la centuria XI I I aparece el C r i s t o do-
loroso, coincidiendo con el momento culminante de 
la teología de la Redención, real izada por vía de sa-
c r i f i c i o , al decir de Santo Tomás. Mas este Cristo 
medieval es tétrico, sin forma y arte humanos, y en 
él. vio Unamuno aquellas notas que tan exagerada-
mente aplicó al Cristo español en general al llamar-
lo lívido, escuálido, acardenalado, sanguinoso y tan-
gerino. De este tiempo son las primeras representa-
ciones de Cristo muerto en la Cruz, con la corona 
de espinas y sólo un clavo para los pies, existiendo 
dos imágenes españolas muy características de esta 
época: el C r i s to de Burgos, doloroso, muerto, con 
los ojos cerrados y la boca entreabierta, dando la 
impresión de que todos en El hemos puesto nuestras 
manos; y el Cr i s to de S a n l ú c a r la M a y o r (Sevilla), 
desplomado y con la cabeza caída hacia el lado de-
recho. El erudito Camprubí dice que fuera de Espa-
ña predomina el. naturalismo griego, carente de es-
piritualidad, como el célebre Cr i s to de Grunewal 
(Alemania), de cuerpo gigante, clavado, lleno de lla-
gas, con las manos tan crispadas que parece está ara-
ñando el cielo; muy realista, pero falto de trascen-
dencia divina. 
Con el Renacimiento empieza el Crucifijo a ser 
considerado como objeto de belleza plástica, que 
encuentra maravillosa culminación en las paletas y 
gubias de los grandes artistas de los siglos XVI y 
X V I I , si bien estos tienen de precursor al italiano 
Donatello, que supo unir a la expresividad realista de 
los Cristos dolorosos medievales la perfección de for-
mas clásicas. Y es entonces cuando los pintores e 
imagineros han visto la muerte de Jesús, tan pro-
fundamente, con afección tan entrañable, que en 
España el espíritu religioso guía a nuestros artistas 
de modo singular. Figura destacadísima de tal ex-
plendor artístico es Doménico Thetocopóulos, EL 
GRECO, que hace brotar de sus pinceles Crucificados 
admirables, dejando testimonio valiosísimos de su 
paleta en la imperial Toledo, siendo famoso el 
Cr i s to de la G a l e r í a Nac iona l de A tenas , co la cabeza 
inclinada mirando compasivamente a la tierra del 
Calvario, en tanto que su no menos célebre Cr i s to 
de L ione l Harr i s levanta la mirada al Cielo, impe-
trando el perdón de los hombres. El maestro de Ve-
lázquez, PACHECO, nos legó el Cr i s to de los C á l i c e s , 
que se venera en la Catedral de Sevilla, de pálidos 
colores y extraordinaria belleza, que tanto influyó 
en el que pintara su genial discípulo para g!oria del 
ar te un iversa l , según Subías Galter. 
Bien puede decirse que el Cr i s to de V e l a z q u e x 
es, pictóricamente, el Cristo español con proporcio-
nes mayores de universalidad, que sintetiza toda la 
catolicidad del imperio español y la hondura fina y 
delicada de nuestros místicos; un Cristo que tien«: 
la majestad de los románicos, el sacrificio de los do-
lorosos, la perfección anatómica y forma de los del 
Renacimiento, Ja finura y poesía de los primeros sím-
bolos y de las profecías sobre la Pasión; la cabeza 
con toda la gravedad del plan redentor, las manos 
con todas las gracias del que pasó por la tierra sem-
brando bendiciones, todo en perfecto equilibrio; un 
Cristo donde la cruz y la crucifixión están idealiza-
das, transfiguradas; el Cristo ante cuya contempla-
ción un insigne jurista andalúz del pasado siglo. Car-
vajal y Hué, compuso el bellísimo soneto que en su 
estrofa final reza: 
Quiero m o r i r c r i s t i ano y cabal lero, 
qu iero m o r i r besando un C r u c i f i j o ; 
y s é que no es m o r i r esto que qu ie ro . 
En los dominios de la gubia, ¡que admirables 
Crucificados son objeto de veneración pública en las 
Semanas Santas de Castilla, Levante y Andalucía! 
Gregor io H e r n á n d e z creó, pleno de espiritualidad, el 
llamado Cr i s to de !a L u z (Valladolid), pensando en el 
pueblo y para el pueblo; un Cristo de imponderable 
fuerza sugestiva, que enfervoriza y no puede admi-
rarse, ni quizá comprenderse, si lo despojamos de su 
tradición popular y religiosa, y del que cuenta la le-
yenda que en cierta ocasión la imagen habló a! ar-
tista gallego antes de abandonar el taller. Escultura 
cumbre de Martínez Montañéz, que invade de pa-
tetismo y de piedad las calles de Sevilla, de fama 
cimera, es el C r i s to de fa E x p i r a c i ó n , donde "la no-
ble cabeza limpia de afectación y serenamente in-
clinada, con los clementes ojos mirando al cristiano 
orante, la guedeja caida del cabello largo nazareno, 
la nariz ya afilada, la boca en abertura de sequedad 
y de angustia, todo plenitud de equilibrio y armo-
niosa hermosura, expresa un divino dolor que tras-
ciende desde muy dentro y es al mismo tiempo su-
premo amor." De este Crucificado se ha dicho auto-
rizadamente, que es fa s o l u c i ó n d e f i n i t i v a de! pro-
blema de! C r u c i f i j o en el arte un iversa l . 
No es posible seguir, paso a paso, hasta nuestros 
días, las producciones del arte, en la representación 
del Crucificado, pues ello haría interminables estas 
cuartillas, aunque solo fuera aludiendo sucintamente 
a las creaciones de Mora, Ruiz del Peral, Mena, Rol-
dán, Carvajal, Juni, Berruguete, Salcillo Alonso Ca-
no, y tantos otros que alcanzaron renombre impere-
cedero, con las imaqenes del Cristo que sufre ensan-
grentado; que se desgarra por los afrentosos clavos 
y palpita de dolor; que musita las Siete palabras y 
con ellas la lección del Perdón, escapándosele la vida 
por las heridas, perforado el. costado por lanza del 
centurión; con belleza y perfección anatómica su-
blimadas por la interpretación de la divina agonía 
del Hijo de Dios... 
Indudablemente el Arte, sobre todo el español, 
haciéndonos contemplar al Rabí betlemita sufriendo 
y expirando en la Cruz, consumando el gran miste-
rio de la Redención del linaje humano, demuestra 
maravillosamente cómo dejan de ser paradójicas las 
frases de Calderón: M u e r t a la v ida , v ino a ser la 
m u e r t e l a m u e r t a . . * 
anticipo del placer. Los samaritanos del lugar sabían 
de la renovación placentera del tálamo de la hermo-
sa- Los mercaderes extranjeros que atravesaban la 
comarca, más de una vez habían puesto a sus pies 
las riquezas de sus equipajes o las delicias de sus vi-
nos y manjares exóticos. 
E S T A M P A S E Y A A G E L I C A S 
L a 
S a m a r i t a n a 
"Venit mulier samaritana haurire aquam. 
Dicit ei Jesús: —Da mihi bíbere." 
"Llegó una mujer de samaria a sacar agua. 
Díjole Jesús: —Dame de beber." 
San Juan. Cap. IV, versos 5 y siguiente. 
Todos la miraban sonrienles, cuando ella salía 
con su cántaro, recortándose, fresca y graciosa en el 
cielo del camino. El camino que se hundía en el an-
cho valle de Sickem. La tierra que compró Abraham 
para tener las tumbas de su casa, y la que cambió 
Jacob por cien corderos y se la dio a José por mejora 
de su herencia. Allí está la Encina de la Estela, so-
lemne y negra, bajo cuyo ramaje oscuro e inmóvil 
consagró Josué la piedra del testimonio de la alian-
za de su pueblo con Dios, y donde fue ungido Abi-
melek. Allí está el sepulcro de José, muy próximo 
a las palmeras que se mecen, dando sombra al pozo 
que cavó Jacob. 
Cuando iba la mujer con su ánfora camino de 
la fuente, la llamaban los hombres, creyendo, como 
antaño, encontrar en ella la sonrisa prometedora, 
Pero ahora, ella no daba oídos ni a los unos ni a 
los otros. Sólo musitaba: —"La plegaria será mi 
alimento y mi salud". 
—Ya 
rráneos. 
no es la misma, comentaban sus cote-
—Siempre escuchó los deseos de los hombres, 
y ahora sonríe como compadeciéndose de nosotros. 
Y la maledicencia seguía comentando: 
—No puede llorar la muerte del esposo porque 
cinco cambió por su gusto; ni la pérdida de su hijo 
porque es infecunda; ni la de su hacienda porque 
nunca la deseó, pudiendo haberla obtenido a poca 
costa con su belleza. 
Y la buena samaritana cruzaba las calles de la 
ciudad sola, desamorada, como repitiendo las pala-
bras de Noemi en el libro de Ruth: "No me lla-
méis hermosa, sino amarga". Su honda preocupación 
le hacía preguntar a ios andariegos de su país: 
—¿Viste al Señor que lee los más escondidos pensa-
mientos? Aquél, que, siendo judío, comió el pan de 
Samaría? ¿Aquél que me dijo todas las cosas que 
hice? 
Pero los samaritanos no entendían su lenguaje 
y se pasmaban del afán de la hermosa, que no com-
prendían. Mas, ella insistía con terquedad: —jAquí 
le visteis, aquí le escucháteis! ¿Cómo, tan presto, ha 
podido deshacerse su recuerdo? 
¿Qué había pasado? 
San Juan en su evangelio, capítulo IV, versículos 
5 y siguientes, nos lo cuenta con palabras sencillas 
y enjundiosas a un mismo tiempo: 
—Llegó Jesús a una ciudad de la Samaría lla-
mada Sicar, cerca de la posesión que dio Jacob a ¿u 
hijo José. Estaba allí la fuente de Jacob; Jesús, pues, 
fatigado del camino, se sentó junto a la fuente". 
Es cosa muy natural que Jesús, cansado y sediento 
se sentase junto a la frescura del pozo, a la sombra 
de los árboles que lo cubrían, mientras sus discípu-
los iban a la ciudad en busca de provisiones para 
comer. 
Mientras el. Señor quedó solo, "llega una mujer 
samaritana a sacar agua. Dícele Jesús: —Paz en t i . 
Y, a continuación: —Dame de beber". La mujer son-
ríe dulce y tímida, respondiendo: —-"¿Cómo tú, 
siendo judío, me pides de beber a mí, que soy sa-
maritana?" 
Con estas palabras quedaban patentes las ene-
mistades entre ambos pueblos. "En efecto, los judíos 
—-dice sencillamente San Juan—, no tienen trato 
con los samaritanos". 
Entonces Jesús, con mirada benigna y voz aca-
riciadora, contesta: —"Si conocieras el don de Dios 
y quién es el que te dice "dame de beber", tú le 
hubieras pedido y él te hubiera dado agua viva". 
Turbóse un tanto la mujer; pero, al mismo tiem-
po, surgieron en ella resabios de malicia e inclinán-
dose graciosamente, mostrando su cántaro y la cuer-
da o pozal atado a su cintura, respondió: —"Señor, 
no tienes pozal y el pozo está hondo; ¿de dónde, 
pues, tienes el agua viva? ¿Acaso eres tú mayor que 
nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo y él mis-
mo bebía de él y sus hijos y sus ganados?" 
Respondióle Jesús: —"Todo el que bebiere de 
esa agua tendrá sed otra vez; mas quien bebiere del 
agua que yo le diere no tendrá sed eternamente, si-
no que el. agua que yo le daré se hará en él fuente 
de agua bullidora para la vida eterna". 
Estas palabras de Cristo cayeron como fresco ro-
cío en el alma de la mujer samaritana, que se fue 
postrando, sin cuidarse de su figura, ni de los plie-
gues de su túnica, ni de las trenzas de sus cabellos, 
que se sumían entre las hierbas del terreno y, casi 
tendida, en humilde reverencia, con los ojos bajos 
y palabras quedas, imploró: —"Dame, Señor, de e^ a 
agua viva, que yo no quiero tener más sed". 
Entonces Jesús, ante la humildad y confianza de 
la samaritana, derrama su gracia sobre ella y la lleva 
a la confesión de sus pecados. -—"Ve, llama a tu 
marido y ven acá". —No tengo marido" —respon-
de anonadada la mujer. -—"Bien dijiste" -—dícele 
Jesús. —-"Porque cinco maridos tuviste y ahora el 
que tienes no es marido tuyo." 
La samaritana, ganada por la gracia, dejó su 
cántaro y corrió a la ciudad, confesando a Cristo a 
grandes voces: —"¡Encontré al Mesías! ¡Venid a ver 
a un hombre que me dijo todas la cosas que hice". 
fflanuel CHAYES I I M E Í U Z 
Catedrático de Historia del Instituto "Pedro Espinosa" 
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Sentido vital y 
cristiano de nuestra 
Semana Santa 
Hoy, que con el derribo de fronteras y tanta pro-
ducción en serie nuestra personalidad está a punto 
de esfumarse, adquiere mayor actualidad la Sema-
na Santa española. Prueba de ello es la afluencia del 
turismo acusada en esos días. Hemos visto a los 
hombretones del Norte correr de calle en calle para 
contemplar boquiabiertos, como niños, los desfiles 
de los "pasos" y las teorías encapuchadas de los na-
zarenos y penitentes. Y el caso es, que no sonreían 
esta vez ante la "española". Resulta tremenda-
mente serio el especiáculo de todo un pueblo vi-
viendo, de la forma más impresionante, el drama 
siempre transcental de la Redención. 
Existen otras representaciones escénicas de la 
Pasión muy famosas, por ejemplo, la alemana de 
Oberammergau. Pero se reducen a un marco local y 
poseen un corte clásico. Las jornadas de la Semana 
Mayor española alcanzan dimensiones nacionales y 
una viveza, si se quiere, desbordante. Tal vibración 
conmueve la íntima contextura del alma de nuestro 
pueblo, y refleja la fuerza incontenible de sus vue-
los hacia Dios. Así esa manifestación colectiva, apar-
te sus defectos marginales, se convierte en el expo-
nente más genuino del realismo y la tendencia espi-
ritualista, notas constitutivas de lo hispánico. 
El extremo de amor que llevó al Hombre-Dios a 
padecer y morir por el hombre, hallaría en este tem-
peramento apasionado su repercusión más movida 
y vital. Todos toman parte activa y en ella piensan, 
y se desviven, preparándola durante todo el año. La 
consideran como algo entrañable y ligado a su per-
sona. A ta[ límite llega el afán de realidad, que su 
atención se centra en una imagen concreta, una ad-
vocación en consonancia con los sentimientos y los 
pesares de su existencia: El Cristo del Mayor Dolor, 
de la Buena Muerte; Nuestra Señora de las Angus-
tias, de la Paz, del Socorro. 
w 
A nuestra devoción no dicen nada los concep-
tos abstractos. Necesitamos revestir las Imágenes, 
conferirles la mayor plasticidad. Prendemos de sus 
mantos y pecheras nuestras joyas más estimables. El 
francés Maurice Serullaz, si bien en otros juicios 
exagera, está muy acertado al escribir: "El arte po-
pular va todavía más lejos: las estatuas de los santos 
están adornadas conver daderos cabellos, con verda-
deras pestañas y las de la Virgen revestidas con ga-
las, velos y joyas finas." Y añade a continuación: 
"todo lo cual vibra, centellea, se dirige directamente 
a la multitud, habla a su corazón sencillo, a su espí-
ritu imaginativo" (1). 
Ha de considerarse este deseo de sinceridad y 
derroche expresivo como un gran acierto. No esta-
rá ajustado, a veces, a los cánones de Grecia y de 
Roma; pero sí a las exigencias y el modo de sentir 
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de nuestro pueblo. Semejantes imperativos obligaron 
a los artistas a abandonar los moldes exóticos, ge-
neralmente italianos, para darnos una producción 
original y española: el barroco. 
Como el mármol por su frialdad, oí comentar a 
un profesor, no se adaptaba a la vida y al empuje 
con que se estremece nuestra raza, lo sustituyeron 
por la madera y el yeso. En las tallas policromadas, 
como en las volutas de nuestros retablos, encontró 
cauce nuestra inspiración mejor. Y una corriente re-
novada cada año avanza en el rítmico balanceo de 
l o s tronos a hombros horquilleros. jEs esfuerzo 
sudoroso de e s t o s titanes del trabajo, pegados 
a las andas, consigue el ápice de lo real para 
saltar a la región de lo sobrenatural y divino. 
Sus miradas, y las de los espectadores, van a 
clavarse en la palidez y la sangre de sus Cristos 
y Dolores. Un algo misterioso, un ansia ultra-
terrena se pinta en esos rostros y en los ade-
manes dolientes. Con el ilustre hispanista Karl 
Vossler hablando de nuestro teatro religioso, pode-
mos repetir "que cada individuo significa una parte 
de su nación y de su Iglesia, y todos representan 
más de lo que representan individualmente" (2). Es 
la inquietud de la casta, ese sinvivir del habitante de 
esta tierra de fatiga, un anhelo de eternidad. "La 
vida del alma hispánica (ha escrito García Morente) 
es un constante morir y resucitar para volver a mo-
rir, hasta que la última resurrección sea ya ingreso 
en. la Gloria eterna" (3). Así nos explicamos la en-
trañable ligazón de nuestras gentes a la epopeya re-
dentora, que viene a ser también la única gesta para 
nosotros. 
El pueblo tiene sus intuiciones. Si León Bloy ha 
podido decir con exactitud que estamos siempre co-
mo en la hora central de la inmolación del Calvario, 
el instinto religioso de la hispanidad lo vivió y con-
tinuará percibiéndolo cada Semana Santa, en todo 
tiempo. 
Fr. M a n u e l del S tmo . Sacramento 
(Trinitario) 
(1) Evolución de la Pintura española, página 92. 
(2) Formas literarias de los pueblos románicos, página 42. 
(3) Idea de la hispanidad, página 216. 
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y Jetúi dando una 
gran yaz díjo*^ 
Su tránsito augusto por la tierra se había cum-
plido inexorablemente. Treinta y tres años antes 
había conocido su existencia uno de ios dos más 
importantes actos de Hombre: nacer. Ahora, des-
pués de su venida al mundo en Belén, su infancia en 
Egipto, su vida casta, sencilla y ordinaria en Naza-
reth, su actuación inmensa salpicada de nobles acti-
tudes, de elocuentes rasgos, de portentoso hombre 
público que convivió socialmente en Palestina, lue-
go de la prueba doiorosa del huerto de Getsemaní, 
la vía impresionante y sobrecogedora de la calle de 
la Amargura y, en fin, la subida cruenta al Calva-
rio, ya sólo quedaba el otro más importante acto de 
la vida de Hombre: morir. 
Y Jesús, dando una gran voz, dijo: "Padre, en 
tus manos encomiendo mi espíritu." Morir en sen-
tencia de Jesús era ja mayor prueba de amor. Y El 
iba a morir. La Séptima Palabra era ya la más tras-
cendental, la más significativa, la que lleva junto al 
Padre al que permaneció espiritualmente unido, 
pero al que ahora con la muerte confirma su entre-
ga absoluta. Maravillosamente expone el doctor 
García Lahiguera, en su glosa de la séptima palabra, 
que con "su muerte consume el sacrificio de la nue-
va ley, se da al Padre infinita gloria y a los hombres 
se da la paz, se redime la Humanidad, se funda la 
Iglesia, se abren los cielos, se garantiza la salvación 
eterna, el. hombre podrá ser hijo de Dios, Jesús que-
dará constituido nuestro Hermano mayor". 
Hora es de que meditemos con indeclinable fir-
meza esta última palabra de las siete pronunciadas 
por Jesús en la etapa lacerante de su Pasión y Muer-
te. Meditar es fijar el pensamiento a la considera-
ción del Misterio. No a semejanza de la reflexión su-
perficialmente transitoria que se hace sobre cual-
quier acontecimiento de relativa importancia. Meoi-
tación profunda, meditación larga que nos saque de 
una peculiar abulia, que es hija de nuestra idiosin-
cracia, de nuestro inconstante modo de ser. Se im-
pone una meditación que vierta raíces sobre nuestra 
conducta futura, que se arraigue en nosotros con 
auténtica solidez. 
Y entonces, aun dentro de nuestras imperfec-
ciones terrenales, podremos hallar el camino de la 
Gran Verdad que nos conduzca hacia lo eterno. En-
tonces, ya que alcanzamos uno de los dos más im-
portantes acontecimientos de todo ser, intentemos 
ponernos frente a la mayor prueba de amor en con-
diciones de rendir un buen estado de cuentas. Y 
para ello... 
Para ello empieza temprano a construir la gran 
obra de tu propia existencia. Desde la infancia mis-
ma. Encaríñate con la virtud. Trata con todas tus 
fuerzas de apartar el defecto. Desoye aquel ejem-
plo que nada aleccionadar ni edificante te brinda. 
Vete con aquel que parece que no es nada y que io 
es todo porque posee la sabiduría de ser humilde- Y 
caminarás por Egipto. 
Ya que de la mano de unas virtudes que se te 
arraigaron en la misma infancia has llegado a la pe-
ligrosa edad de la adolescencia, en que tu fortaleza 
de espíritu se tambalea mecida por unas tentacio-
nes que se te ofrecen bajo la más brillante y halaga-
dora apariencia, mantén firme y segura tu diestra 
sobre el timón de la propia existencia y convéncete 
de que eso que te parece la consolidación de todos 
tus anhelos no es oro, sino falso oropel; no es éxito, 
sino fracaso de la voluntad; no es sostenimiento de 
una aspiración, sino pasajera saciedad de una sed de 
apetitos mundanos que no te producirá, por supues-
to, la felicidad que esperabas. Espera. Desposéete de 
todo apasionamiento y razona. Así podrás llegar a 
hombpe, te edificarás el soñado porvenir secundan-
do con tu esfuerzo el esfuerzo de tus mayores; le-
vanta con tu constancia un hogar digno, un hogar 
que no se tambaleará nunca jamás si lo construyes 
sobre la base de unos principios de recíproca cris-
tiandad, tuya y de ella. Camina recto entonces por 
el Nazareth de nuestros firmes deberes y obligacio-
nes. 
Convive socialmente con aquellos que compar-
ten tu misma línea de conducta e incluso con aque-
llos otros los que de ti puedan tomar ejemplo y ser 
un poco mejores. Ayuda cuanto puedas. Sé humilde. 
Sé constante. Y sé filántropo allá hasta donde tus 
fuerzas alcancen. Y entonces transitarás por la vida 
de pública convivencia de nuestra Palestina. 
Y cuando Dios te pruebe y te mande desgracias, 
sufrimientos, contrariedades, sinsabores; cuando tu 
hogar conozca el infortunio de una pérdida doiorosa 
que no es más que ley de vida, de unos problemas 
de familia, de una crisis crematística, de una enfer-
medad aterradora; cuando todo eso te ocurra, no 
desesperes. Da gracias a Dios, que no te ha abando-
nado, sino que te ha elegido a t i , que nada eres, 
para probar tu fortaleza. Acepta todas las calamida-
des por las que atravieses con humildad, con abnega-
ción y... ora. Ora con fe indeclinable, aun en tu tris-
teza, y estarás pisando Getsemaní. 
Y cuando por fin algo interno te diga que tu úl-
tima hora se aproxima y los sufrimientos del mal 
que mina tu salud más te acucien, intenta transitar 
por la calle de la Amargura y piensa que mucho más 
cruentos que tus dolores fueron los dolores de Jesús 
en su penosa ruta hacia el Calvario. "Siempre ofre-
cidos, siempre entregados, siempre consagrados, en 
todo acontecimiento y circunstancia, en la aurora y 
en el ocaso, en la luz y en las tinieblas. Siempre en 
el corazón y en los labios el. hágase tu voluntad y no 
la mía, como la más genuina expresión de nuestro 
verdadero amor", que dice también el eminente doc-
tor García Lahiguera en su tratado de la séptima pa-
labra. 
Y llegado también para ti ese momento supre-
mo que marca tu otro más importante acto de ¡a 
vida, di con Jesús: "Padre, en tus manos encomien-
do mi espíritu" y sentencia con El que morir... es 
la mayor prueba de amor. 
Francisco S A N C H E Z S A N C H E Z . 
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El s ábado día 6 de abril, a las ocho en punto de la tarde y en los salones del 
Excmo. Ayuntamiento, pronunciará el "p regón" de la Semana Santa ante-
querana, el ilustre Sr. don Diego Moreno Jordán , abogado, ganador de la 
Flor Natural de los Juegos Florales de Granada, en 1946. 
Pres id i rán todas las autoridades civiles y militares asi como las religiosas y 
representaciones de las distintas hermandades. Este acto ha sido organizado 
por el Círculo Recreativo. 
Domingo de Ramos 
Cofradía de Nuestro Señor a su entrada en Jerusalen y María Santísima de 
la Consolación y Esperanza.—Desfile de la armadilla, a las cinco de la tarde. Sa-
lida de los pasos, de la iglesia de San Sebastián, a las siete. 
Itinerario; Plaza de San Sebastián, Encarnación, Calzada, Diego Ponce, Ra-
món y Cajal, Infante don Fernando, Plaza de San Sebastián, a su templo. 
Martes Santo 
Cofradía del Santísimo Cristo de la Buena Muerte y Nuestra Señora de la 
Vera Cra^.—Desfile de la armadilla, a las seis de la tarde. Salida de los pasos, 
de la iglesia de San Francisco, a las siete. 
Itinerario:; Acera Alta, Plaza de Abastos, Duranes, Trinidad de Rojas, Ramón 
y Cajal, Infante don Fernando, Plaza de San Sebastián, Encarnación, Calzada, a 
su templo. 
Miércoles Santo 
Cofradía del Santísimo Cristo del Mayor Dolor y Nuestra Señora del Mayor 
Dolor.—Desfile de la armadilla, a las ocho y media. Salida de los pasos, de la 
iglesia de San Sebastián, a las nueve de la noche. 
Itinerario: Plaza de San Sebastián, Encarnación, Calzada, Diego Ponce, 
Ramón y Cajal, Infante don Fernando, a su templo. 
Jueves Santo 
Cofradía de Nuestro Padre Jesús del Rescate.—Desfile de la armadilla, a las 
siete de la tarde. Salida de los pasos, a las ocho de la tarde, de la iglesia de la 
Santísima Trinidad. 
Itinerario: Portería, Vega, Laguna, Ramón y Cajal, Infante don Fernando, 
Trinidad de Rojas, Cruz Blanca, a su templo. 
Viernes Santo 
Cofradía de Servitas de Nuestra Señora de los Dolores.—Desfile de la ar-
madilla, a las siete de la tarde. Salida de los pasos, de la iglesia de Belén, a 
las ocho de la tarde. 
Itinerario: Belén, Carrera, Calzada, Diego Ponce, Ramón y Cajal, Infante don 
Fernando, Encarnación, Carrera, Belén, a su templo 
Sábado Santo 
Santo Entierro de Cristo y Nuestra Señora de la So/et/ac?.—Salida de la igle-
sia de San Sebastián, a las ocho de la tarde. 
Itinerario: Plaza de San Sebastián, Infante don Fernando, Trinidad de Rojas, 
Ramón y Cajal, Infante don Fernando, Plaza de San Sebastián, a su templo. 
Colaboración fotográfica: Estudios Guerrero. 
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Televisores - Aparatos de radío 
en corriente y Transistores 
Tocadiscos y Electrófonos 
M * 
ELECTRODOMÉSTICO: 
Molinillos - Batidoras - Planchas 
Ventiladores - Aspiradores 
Discos - Afeitadoras 
GARANTIA DEFINITIVA 
Distribuidor: 
E n r i q u e H e r r e r a 
Taller de reparaciones autorizado 
D 
Plaza San Francisco, 14 + Teléfono 5 
[amura 
Casa especializada en el servicio de 
B O D A S , B A U T I Z O S , L U N C I - I S 
y V I N O S DE H O N O R 
Prnopii io! f serntíos pera otras pobladoies 
M A N U F A C T U R A S 
mí L a l í í i u 
M A N T A S 
M A R O C A S 
TELÉFONOS 957 Y 899 
A N T E Q U E R A 
Fábrica de Jabón 
Refinería de aceiie 
Exiraciora 
Desdoblamienio de grasas 
L A P E Ñ A 
Antequera 
C E R V E Z A S 
"£l Sguík" 
SE B E B E N M Á S 
DISTRIBUIDOR PARA ANTEQUERA: 
ALMACENES TRIGUEROS 
Vega, 31-33 Teléfono 575 




\ S. L . 
F Á B R I C A D E P A P E L E S T R A C I L L A 
Puente de los Remedios Apartado 41 
FABRICA DE H A R I N A S 
Yíud&bua Sanóla dd la Q&nc&'pcián 
Elaboración de primer orden 
Diversas calidades 
Villanueva de la 
Concepción 
A N T E Q U E R A 
Teléfono 23 
i BAR EL N U M E R O 1 
MECÁNICO AJUSTADOR 
REPARACIÓN DE MAQUINARIA ABRIGOLA 
Soldadura au tógena en toda clase de 
piezas di aluminio y sus aleaciones 
CALLE TAZA TELEFONO 682 
Vincs íinos 






NUESTRA SEÑORA DE LA PAZ 
PLAZA SAN BARÍOLOMÉ H L É F O N O 172 
R E L U Q U E R I A D E S E Ñ O R A S 
E S M E R A D O S E R V I C I O * MERECILLAS, 16 
F I D E O S C A T A L A N E S 
. A S T R I E I R O A J U A N B U E 
Con tres metros, dos pantalones y americana, en tallas normales 
I N F A N T E , 126 * * * * * * * * * ( F R E N T E A L H O S P I T A L ) 
( a n t e s c e b a m o k a ) 
t o r i l , 17 t e l é f o n o 776 
B A Z A R C A R M O N A 
Loza - Cristal - ürííciilos de regalo - Menajes de n i n a - \mm para bares 
S A N T A C L A R A , 4 
N D U S T R I A S M A S A G A R R 
FABRICA DE FIDEOS Y PASTAS PARA SOPA 
C A L L E T A L A V E R A T E L E F O N O 4 9 5 
T E L E F O N O 8 3 
C U A D R A - V E S P A l RELOJERIA CENTRAL 
% Reparación de relojes de todas clases 
GRANDES FACILIDADES DE P A G O 
BAR P[NA 
E R C I A , 1 
Cervezas frías - Bebidas carbónicas 
heladas - Vinos finos 
CRUZ BLANCA TELEFONO 708 
,MM< 3M* del Socom 
Ciegan tus ojos, de dolor transidos, 
las lágrimas, vertidas a raudales. 
Ha llegado ya el drama a sus finales, 
los anuncios al fin están cumplidos. 
Los designios, joh Madre!, presentidos, 
revelaron sus fines celestiales: 
la Sangre de tu Hijo a los mortales 
daría la vida Eterna, redimidos. 
Jesús , divina víctima inmolada 
en madero infamante, Cruz sagrada, 
es para el mundo luz de Redención. 
Y a Ti, María, nos dió por Medianera, 
¡oh Virgen, venerada de Antequera!, 
en trance de dolor y contrición. 
JOSE M U Ñ O Z BURGOS 
A L C A L A 
* * S I E R P E , 1 T E L E F O N O 4 6 9 * • 
A L T A C A L I D A D 
Fabricación mecánica de tuberías de hormigón vibrado - Bovedillas -
Azulejos - Cementos - Viguetas "Castilla" - Ladrillos refractarios - Baldo-
sines catalanes vidriados y mates - Plaquetas - Material de fibrocemento y 
amianto "Rocalla" - Tejas planas "El Sol" - Mosaicos porcelánicos de gres 
" E l y " 




* MEDIAS Y 
CALCETINES 
Xucena, 8 - ^teléfano 388 
^ufante, 51 - ^ídé^otxo 650 
R E P A R A C I Ó N DE M A Q U I N A R I A 
E N G E N E R A L 
" P E G A S O " 
M E R E C I L L A S , 4 8 
T E L É F O N O 4 9 2 




M A N T A S A N T I K A R I A 
TELEFONO 127 
e r r o y Dronce 
Construcción de Maquinaria 
D I V I N A PASTORA, 30 - TELÉFONO 154 
A N T E Q U E R A 
SANTISIMO CRISTO DEL M A Y O R DOLOR 
Yiríi* 
Vivir el cristianismü. Una doctrina no es más 
que una forma de estar en la vida, de discurrir oor 
los trillados caminos de la Humanidad, según un 
módulo previamente determinado. Vivir el cristia-
nismo es eso: aplicar los principios que lo informan 
en todas y cada una de las actividades diarias de 
cada hombre, porque vivir es verbo de acción, de 
movimiento, polo opuesto de una quietud fofa y sin 
contenido. Vivir el cristianismo, ésta es la gran ta-
rea de todos los cristianos/ la sublime misión que 
Cristo les encomendara desde toda una vida de 
apostolado, desde esa Cruz que tiene los brazos en 
dos sentidos: vertical el uno para dirigirse hasta !a 
suprema majestad de Dios, horizontal el otro para 
extenderse en abrazo eterno hasta el prójimo. Y si 
falta cualquiera de los dos palos de esta cruz, deja-
rá de ser cruz. 
No puede el cristiano limitar su cristianismo a 
una sola variante de su doctrina. El éxtasis de amor 
callado que puedan producirnos los Cristos que han 
de pasear muy pronto nuestras calles, la posesión 
del Dios-Hostia cada mañana, la participación di-
recta en la reproducción del sacrificio que se realiza 
en la Misa, viviendo esa misa no con la rutina fría, 
sino con el sentimiento vivo de que Cristo está mu-
riendo otra vez por mí en su cruz, son imprescindi-
bles, pero también lo es la proyección hasta los de-
más del amor que El nos mandara dedicarles. 
No es todo extasiarnos ante la maravilla de 
nuestras Vírgenes, recordarlas; no nos engañemos, 
sólo en estos días y admirarlas entre el clamor de 
una muchedumbre que muchas veces, a pesar de es-
tar mirándolas, las ignora. Es algo más, mucho más 
importante. Es ver en ese Cristo tallado por manos 
de artista cuya figura dolorida nos impresiona, en 
esa llaga abierta en el costado, en las heridas pro-
fundas de las manos, en ej gotear de sangre y sudor 
de la frente, al hermano que sufre. Es ver en el sa-
yón que azota sañudamente a un Cristo vencido 
abriendo surcos de sangre en sus espaldas, mi propia 
imagen flagelando diariamente a ese mismo Cristo 
con mis cobardías, con mis egoísmos, con mis pa-
siones, con mis omisiones. Es ver en esa Madre que 
transita de callado dolor aprieta sus manos contra 
el corazón herido y deja caer sobre sus mejillas ias 
perlas de unas lágrimas, a esa otra madre que aprie-
ta contra su pecho el regalo de un hijo que sufre. Es 
ver en las ligaduras que atan las manos de Jesús, 
esas otras tan diferentes forradas de egoísmo que 
paralizan las mías, que las sujetan, que las frenan 
evitando que se extiendan en un gesto de amor por-
que no quiero ser generoso. 
Cuando al pasar esos Cristos fuésemos capaces 
todos de decir: "Pero si soy yo mismo el. que cada 
día ahonda más y más la lanza en la herida del cos-
tado. Pero si soy yo mismo el. que, martillazo a mar-
tillazo, golpe a golpe, voy clavando con lentitud 
cruel el cuerpo de mi Señor. Pero si soy yo mismo 
el que le escupo con el salivazo de mi materialismo; 
pero si yo lo niego muchas más veces que Pedro, lo 
persigo muchas más veces que Pablo, lo traiciono 
muchas más veces que Judas y no sé caer de rodi-
llas a humillarme, a pedirle perdón, y sólo sé mirj." 
su trono y fijarme en su adorno de flores o en el jue-
go de luces de sus candelabros mientras El pasa por 
mi lado ignorado de tantos. No es eso el cristianis-
mo. No es eso vivir en cristiano," 
Pero-., ¿cómo puedo vivir ese cristianismo? 
¿Cuál es el camino a seguir? ¿Adónde está el mo-
delo que determine la dirección única de cada mo-
mento de mi vivir diada? Mira. A Jesús se le ha 
plantado delante un hombre, le ha mirado a los ojos 
con esa misma interrogante en la mirada, con un 
parpadeo de inquietud, con la angustia del que bus-
ca una ruta y no la encuentra y en el aire ha queda-
do una pregunta y una respuesta. Señor, ¿qué debo 
hacer? "Niégate a ti mismo, toma tu cruz y.. . si-
gúeme." 
Negarme a mí mismo. Pero ¿sabes. Señor, lo que 
me pides? Anular mi voluntad para someterla total-
mente a la tuya, desear lo que Tú desees, mirar co-
mo Tú miras, negarme a mí mismo en toda mi vida, 
en mis acciones, en mis sentimientos, en mis huma-
nas reacciones; encontrar satisfacción en la humi-
llación, gloria y alegría en el sacrificio, bendición en 
el trabajo, gozo en el dolor, poner delante de mí a 
los demás, incluso a los que me desprecian, y des-
pués tomar mi cruz, la cruz de mi enfermedad, la de 
mi obligación, la de mi deber; la cruz de ese trabajo 
que me molesta, de ese amigo que me fastidia, de 
esa incomprensión con que me enfrento, y sólo en-
tonces podré seguirte. ¿No es demasiado, Señor? 
Pero el Señor no pide más de lo que cada uno 
podemos hacer. Pero el Señor nos da la fuerza que 
nos falta si sabemos pedírsela con fe. Pero si vivir el 
cristianismo es eso: seguir a Cristo primero en el 
dolor de la oración del Huerto, luego en la gloria de 
la Transfiguración; seguirlo hoy por la calle / se-
guirlo cada minuto de nuestra vida en nuestra ac-
ción. No quedarnos parados viéndolo pasar, sino se-
guirlo a donde El nos quiera llevar. Sí, pesarán mu-
chas falsas razones humanas, hay muchas ligaduras 
que nos atan y los demás nos miran y nosotros valo-
ramos en mucho su opinión, y el. mundo quizás no 
nos entienda. Pero también hay unas palabras en el 
Evangelio, unas palabras que Cristo le dice a Pedro 
cuando éste, inquielo por lo que le ocurrirá al discí-
pulo predilecto cuando Jesús ascienda a la gloria 
eterna, le pregunta: "Señor, ¿qué será de éste?" Y 
Cristo le contesta: "A ti qué te importa. Tú, sigúe-
me." 
Lo mismo nos dice desde entonces Cristo, a to-
dos los cristianos. Qué te importa lo que opinen, qué 
te importa el que te olviden, qué te importa el que 
no te entiendan. Tú, niégate a ti mismo, toma tu 
cruz y sigúeme. 
Vivir el cristianismo intensamente en el, amor a 
Dios y en el amor a los demás. Plantarse, como Pa-
blo, en el camino polvoriento de nuestra existencia 
y derrumbados del caballo de nuestra soberbia mirar 
a Cristo con los ojos de la fe y decirle: "Señor, ¿qué 
quieres que haga?" Entonces nuestra vida será una 
permanente Semana Santa. 
J . M O R E N O L A U D E . 
Loi ínfereiei del aarícultoi* ion también loi de 
MASSEY - FEXtGUSOlV 
^^ t rac iores a c f r í c o í u s e i ÍI Í / Í I S í r í a les*—" 
Gosecltciciat'us u n iapi'optiIsa d a s 
P i f a d o s - v a c í a s - a r r e #ias - í^í/ioi/ftí/< 
i^asee í i a í / o r í í s Í / C / o r r í t / e s «-i/ c/e p a i a i a s ^ J > 
Q a a d a i i a d o v a s - & r i f a v d a d w a s - (Pompee soeas*-^ 
El tractor de importación que mái se vendió en Eipaña en 1962 
tovas i 
Unica marca que dispone en flntequera <le ta l ler Je fervicio autorizado 
M E C A N I C E S E C O N 
A G E N C I A Y S E R V I C I O 
M E T A L Ú R G I C A A N T E Q U E R A N A 
j o s é c a l l e : m a t a s 
P i Z A R R O , 3 0 TELÉFONO 811 
TALLER DE CARPINTERIA Y EBANISTERIA 
"^e^oi^a y ¿ecoMcim ¿e 
estahledmie t^os 
PAJEROS, 2 A N T E Q U E R A T E L É F O N O 634 
Mantas 
M A M 
T E L E F O N O 138 L A G U N A , 16 
Sastrería B E R R O C A L 
Gran surtido en pañería 
Tdnidad de Roja?, 33 
J O S E R O J A S G O N Z A L E Z 
C O M E S T I B L E S 
Cereales y piensos compuestos - Especialidad en 
garbanzos y lentejas TELÉFONO 629 STMA. TRINIDAD, 4 
DIEGO PONCE, 6 TELEFONO 426 
ÁNC N T R Á L 
Zapatillera - Cumbre 
C A L Z A D O S 
A L F O N S O HERRERO G A R C I A 
T A L L E R O E R E P A R A C I O N E S 
Sub-agencia BULTACO 
Teléfono 904 
ALCALÁ, 49 Y BARQUILLO, 2 Y 4 
M A D R I D 
CAPITAL DESEMBOLSADO 480.030.000 DE PTAS. 
FONDOS DE RESERVA 1.363.000.000 » * 
San Antonio 13 
C a s a M u ñ o z 
Bebidas 
^ < ^ ^ ^ 1 Í F Exquisitas tapas 
Selecto caíe 
Cerveza El Aguila i p i 
C R U Z B L A N C A , 50 
390 Dependencias en Capitales de provincia y otras 
importantes plazas de la Península , Islas Baleares, 
Canarias y Africa. 
Con esta extensa organización y su importante red 
de Corresponsales en todo el mundo, realiza toda 
clase de operaciones bancarias, estando especia-
lizado en la financiación del comercio internacio-
nal. 
Los Cheques de Viajero del BANCO CENTRAL están 
creados para facilitar los desplazamientos de 
quienes realizan viajes dentro y fuera de España . 
(Aprobado por la Dirección General de Banca, Bolsa 
e Inversiones, con el número 3.80S). 
ALMACÉN DE MADERAS 
I 
Aguardenteros, 12 - Teléfono 772 
avtímmmtoí (/{oni^e 
M acjuinas de, coser ALFA 
Muebles de todas clases 
Radios y televisores 
Artículos electrodomésticos 
Infante D. Fernando, 102 - Teléfono 477 
e io jena A g u i l e r a 
Objetos para regalo 
Taller de niquelados, 
plateados y toda clase 
de baños 
Infante D. Fernando, 38 - Teléfono 70 
Uda, da ^ . ¿ ¿ G h c í a dl&wacal 
ULTRAMARINOS - BEBIDAS 
Teléfono 289 Tercia, 10 
GESTORIA ADMINISTRATIVA 
J U A N A. M U Ñ O Z A V I L E S 
A B O G A D O - G E S T O R 
Matriculación y transferencias de vehiculos - Permisos de con-
ducir con exámenes en Antequera - Pasaportes - Penales 
Empreia Gutiérrez Ternero 
Seivicio de viajeros entre 
Vilianueva de la Concepción y Antequera 
SALIDAS de Vilianueva, a ias 9 horas; De Antequera, a las 6 de la tarde 
Señora, señorita.. . visite 
P E L U Q U E R I A P E R A M O 
que le ofrece toda clase de trabajos mdnicura 
PIDA HORA PARA SU SERVICIO 
L U C E N A , 2 9 T E L É F O N O 9 2 5 
BAR LA FUERZA 
Tapas vanadas - Exquisito café - Especialidad 
en embotellados de todas ciases 
A I a m o d a , 3 2 T e l é f o n o 111 
M A N U E L C A R M O N A 
A 3 E : N T A O O R O E : F R U T O S 
Plaza de Abastos, 20 Teléfono 83 
CEBRIAN 
Velomotores G. Á. C 
Carreteros, 14 
d i 
N F A N T E , 71 A P A R T A D O 4 5 Infante, 100 - Teléfono 199 T E L E F O N O 8 5 6 
f 
44 
¿ Á n é a n i o G j / Q / i c í c i ( f é a n v a n 
SERVICIO OFICIAL SEAT 
T A L L E R A U T O R I Z A D O N Ú M . 4 0 3 1 
C A R R E T E R A C Ó R D O B A - M A D R I D 
* 





* SERVICIO GRÚA 
E X P O S I C I Ó N Y V E N T A : I N F A N T E . 116 
Estad ón de servicio y talleres; Aguardenteros, 18 - Teléfono 470 
y i y a f hermano*, #• a* 
m n i A G A 
Plaza Arrióla, 1 + Puerta del filar, 9 + Martínez, 2 + Talleres y Almacenes: Carretera Cádiz , 66 
G R A N A D A : Angel Ganivet, 2 (Por ÍTIoras) • S E V I L L A : M é n d e z Núñez, 6; fiimacefíes: 
Ardilla, 22 • C A D I Z : San Dosé, 25, 27 y 29 • H U E L Y A : San Pedro, 12 
Villa exterior del local en fínlequera, rito en Infanlef 63 
D I S T R I B U I D O R O F I C I A L D E C A M P I N G M 
Cafeteras Faema + Instalaciones frigoríf icas * M o -
linos y dosificadores para c a f é * Molinos trituradores 
Balanzas * B á s c u l a s * Saturadoras * ÍTlotores * 
Lavadoras * Medidores para aceite y p e t r ó l e o 
Co lchones flex *• Aparatos de RadÍ9 * Discos * 
Bicicletas C a m a s ni-
queladas Muebles de 
tubo de, acero * Plan-
chas * Cochec i tos * 
R e v e r á s * C o c i n a s e l é c -
tricas O l l a s e x p r é s *" 
fTláquinas para coser y bordar I L I e r t h e i m * Instala-
ciones campletas para bares, 
A P A R A T O S D E T E L E V I S I Ó N 
Alcalá de Guadair.i (Sevilla).. .Gmo. Franco, 13 , 
Antequera (Málaga) Infante, 63 
Cantillana (Sevilla) Calvo Sotelo, 48 
Fuengirola (Málaga) Avda. Ejército, 44 
Jerez de la Frontera (Cád iz ) . . . .P i . San Marcos, 1 
Lora del Rio (Sevilla) D. Montalvo, 12 
Llerena (Badajoz) Aurora, 8 
Morón de la Frontera (Sevilla). .José Antonio, 16 
Motril (Granada) Hndez. Velasco, 23 
Osuna (Sevilla) . .Gmo. Franco, 16 
Utrera (Sevilla) Ruiz de Gijón, 16 
Vélez-Málaga (Málaga) Canalejas, 27 
Depósito Legal MA-138, 1960 Gráficas San Rafaei-Antequera 
